La vida sobre la cuerda.
Sobre la cuerda tendida 
me poso en la mañana con pies descalzos,
las manos de mis padres me sostienen

enseñándome  los secretos del equilibrio.
Me rio, me divierto, me siento seguro,

no me preocupa el horizonte
Y me largo…
Entonces llega el temporal
 y la cuerda se cimbra,
esquivo la embestida, 

resisto.
 El sol alumbra el camino  confiable.

 A lo lejos una siembra florida,
 soy feliz,
con la sinfonía de trinos envolventes
veo mis sueños,
no dejo espacio a la duda

hasta que…

 un tropiezo me congela la sangre,
las nubes me soplan   vanidad
 el ego doblega mi dorso
me confunde la mentira
y de pronto caigo al vacío
vestido de  pánico

en el desconcierto,
me he desfigurado.
Reboto en la red invisible

en el charco de la nada,
medio muerto, medio vivo,
La imagen del espejo  un enigma.
Abro con ardor los parpados del presente,
necesito la mano,
esa caricia de infancia

que se perdió en la noche de los tiempos.
¿Dónde está?
la dejé partir sin advertirlo.
Vuelvo a caminar los pasos perdidos,
a degustar el sabor de la esencia de mi pasado.
Me re-armo, y veo la cuerda a lo alto,
tan distante.

Quiero volver a subir pero me agobia el miedo.
Quiero volver al desafío, 
y  aquí me tienen,

otra vez sobre la cuerda,
con la anquilosis del pasado

y  la aterradora certeza

de mi fragilidad.
 Cualquier soplo me tumbará
esta vez para siempre.
Mi única fortaleza

está en saberlo,
entonces la  nueva travesía 

será etérea 

para que la arremetida del viento

 me lleve muy  lejos ,
mas  allá de los abismos.
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